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PARTE I


Capítulo 1
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«Cuando la veas, lo sabrás...»

Las palabras de su padre resonaron en su mente cuando la vio.

Sus largos mechones rubios se enroscaban a un lado de la cara y sus ojos azules lo cautivaron en el instante en que ambos se encontraron. Su nariz pequeña, sus mejillas salpicadas de pecas y su brillante sonrisa que terminaba en hoyuelos. Se comportaba muy bien, como si fuera de la realeza, a pesar de haber nacido en la calle. Su postura era recta, regia, incluso cuando se movía y saludaba a los invitados.

Sus ojos se detuvieron cuando se cruzaron con los suyos y él supo en ese instante que lo había visto y lo estaba evaluando. Su mirada se movió más allá de la de él, pero bastó la más mínima vacilación. Sus miradas volvieron a encontrarse. Él le había sonreído y ella también lo había hecho.

Supo que en ese instante ella estaría dispuesta a hablar con él y estaba seguro de que le había gustado lo que había visto a pesar de saber que él estaba más allá de ella. O mejor dicho, ella estaba por encima de él.

No era más que un chico humilde que había conseguido entrar en el baile de esa noche por medios dudosos. La chica fijó su mirada en alguien detrás de él brevemente antes de volver a él una y otra vez, donde se quedó, clavado en el sitio, hipnotizado por su belleza mientras se acercaba a él.

Al aproximarse a él, se dirigió a su ayudante y le encargó un recado. Entonces llegó hasta él y se detuvo, mirándole mientras le ofrecía la mano.

Él se sonrojó y se inclinó, luego tomó su mano en la suya y depositó un suave beso en el dorso mientras la miraba a los ojos.

—Buenas noches. Es un honor conocerla, mi señora.

—El honor es mío —respondió ella tan diplomáticamente como pudo—. ¿Puedo preguntar su nombre y de dónde es usted?

—Soy Alondra —contestó el chico mientras se sonrojaba y se apartaba el largo pelo rizado.

—¿Alondra? —preguntó la chica—. ¿Como el pájaro o como una broma?

Ella se burlaba de él y él se sonrojó con un tono más intenso de rojo mientras sentía que un sudor frío brotaba de su frente.

—Todo el mundo me lo pregunta siempre —contestó en voz baja. Él seguía sosteniendo su mano y ella finalmente la retiró. Sonrió.

—¿De dónde eres?

—J... Jaula, mi señora —tartamudeó.

Sus ojos se entrecerraron entonces al preguntarse si estaba bromeando con ella. Decidió que no lo estaba haciendo y una pequeña sonrisa cruzó su rostro revelando sus hermosos dientes detrás de sus hermosos y suaves labios.

—¿Entonces el pájaro ha volado del nido? —preguntó ella.

Alondra no pudo evitarlo y su respuesta salió de su boca antes de que pudiera detenerla.

—¿Qué pájaro no dejaría el nido para conocer a alguien tan encantador como usted, mi señora? —Fue el turno de la chica de sonrojarse entonces, mientras se esforzaba por ocultar su sonrisa.

Veo que tú también eres alegre —se burló y añadió—: Gracias por el cumplido.

—Si le parece a mi señora, ¿podemos hablar fuera, en la terraza, si tiene un momento?

Dudó un momento

—Tal vez podamos. Pero tengo que saludar a más gente, así que si por casualidad me encuentro más tarde en la terraza, seguro que te buscaré, Alondra.

Y luego se fue, moviéndose tan elegantemente como si no hubiera una multitud y saludando a las visitas que sus padres habían invitado al baile de esa noche.

Alondra la observó hasta que ya no pudo verla con claridad y entonces se dirigió a la terraza, donde se paseó entre los demás invitados que estaban en ella. Mientras lo hacía, no pudo evitar escuchar fragmentos de conversaciones de otros huéspedes. Sin embargo, no le interesaban. Su mente estaba en otra parte, porque estaba entusiasmado con la idea de poder volver a verla.

Había venido a la fiesta esa noche con un propósito y necesitaba cumplirlo, o lo más probable era que no viviera para ver a la dama de nuevo después de esta noche.

Alondra era poco más que un vulgar carterista y su presencia esa noche había sido organizada para poder robarle algo al padre de la chica. Nunca había visto a la chica, pero había sabido que era ella nada más verla.

Su padre también se lo había dicho cuando aún vivía. «Cuando la veas, lo sabrás...». Sin embargo, se refería a otro asunto relacionado con las mujeres. Hablaba de conocer a la mujer con la que un hombre se casaría con solo verla por primera vez. Amor a primera vista. Alondra nunca lo había creído. Hasta que la vio minutos atrás. Entonces lo supo. Supo que había visto a la chica con la que se casaría. Tuvo que robar a su padre. Sólo esperaba que ella no lo viera y que no lo atraparan. No quería arruinar ninguna oportunidad que pudiera tener con ella.

—Por supuesto —se dijo—. Nada en la vida es fácil.

Tanto si la chica le viera robar a su padre como si no, ya sería bastante difícil llegar a un punto en el que se le permitiera verla, y no digamos pedir su mano en matrimonio. No tenía ni idea de cómo, pero sabía que lo haría.

Encontró a su objetivo en la habitación y se dirigió hacia él lentamente asegurándose de no llamar la atención. Cuando estuvo lo suficientemente cerca, decidió lo que iba a hacer e inmediatamente entró en acción antes de perder los nervios.

Se acercó al padre de la chica y luego fingió tropezar y chocar con él. En ese instante, consiguió dos cosas. Aflojó el reloj del padre y se le cayó de la mano al suelo, mientras le quitaba el dinero en efectivo que llevaba en el bolsillo de la chaqueta antes de que desplomarse en el suelo.

El hombre se volvió y miró al niño que había caído a sus pies y se inclinó para ayudarlo. Alondra le cogió la mano y se puso en pie.

—Gracias, mi señor —dijo haciendo una ligera reverencia—. Soy un torpe. Le pido disculpas por haber chocado con usted.

El padre de la chica, que según le habían informado era Eugene Grayston, miró a Alondra con un rostro que no mostraba ninguna emoción.

—No importa, muchacho. Me alegro de que nadie haya resultado herido.

—Gracias, señor. Y de nuevo, me disculpo.

Eugene asintió y sonrió con desprecio. Cuando empezó a alejarse, Alondra señaló el suelo:

—Señor, ¿es eso suyo?

Eugene se detuvo y se volvió a mirar hacia donde señalaba Alondra. Alondra se agachó y recogió el objeto que había señalado. Era un reloj. Un reloj muy caro.

—Sí, es mío, en efecto —dijo Eugene frunciendo el ceño. Alondra se lo tendió:

—Pues ahí tiene, señor.

Eugene se lo quitó y lo comprobó antes de volver a ponérselo en la muñeca—. Gracias, joven.

—De nada, mi señor. Me alegro de que no esté roto.

—Sin duda —respondió Eugene mientras comprobaba de nuevo el reloj. Satisfecho de ver que funcionaba, miró a Alondra fijándose en su ropa mientras lo hacía. Su ceño se mantuvo fijo en la frente. El muchacho iba bien vestido, pero sus ropas no eran del mejor material. Estaban lejos de serlo. La fiesta era principalmente para los ricos, pero, por supuesto, era posible que algunas personas menos afortunadas hubieran sido invitadas también. Ya fuera por su personal o como invitados de los invitados que asistían al baile esa noche.

Decidió dejar ir al chico. Parecía lo suficientemente agradable y honesto.

—Si me disculpa —dijo Eugene  cortésmente, mientras se daba la vuelta y empezaba a hablar con otros invitados.

Alondra se dirigió a la terraza donde encontró unas sombras y contó rápidamente el dinero que había robado  a Eugene. Era una fortuna. Parecía que su suerte estaba cambiando por fin. ¡Había más de cien libras! Se sentó en un muro bajo y levantó el pie izquierdo apoyándolo en la rodilla derecha. Abrió el agujero del tacón de su zapato y metió el dinero. Nadie lo encontraría allí.

Sin embargo, su entusiasmo duró poco. El dinero no era para él. Tenía que dar la mayor parte a un hombre con el que tenía que saldar su deuda. Lo que viene fácil, fácil se va, suspiró al pensar en ello.

—Así que Alondra, ¿cuánto has conseguido? —dijo una voz femenina.

Sintió que se le helaba la sangre. Sólo había una chica que sabía su nombre en esta fiesta. La chica que había conocido dentro. La chica con la que se iba a casar. Pero ella sabía que él había robado dinero a su padre. Se sintió enrojecer de nuevo en la oscuridad cuando ella rodeó el arbusto tras el que estaba sentado.

No podía mentirle a esa chica. No si quería casarse con ella.

Se levantó apresuradamente y la miró—. Yo... lo siento. No era mi intención...

Ella se rió suavemente:

—Por supuesto que era tu intención, Alondra. Te he visto. Lo planeaste y lo ejecutaste muy bien.

—Bien, pero lo siento. Te lo devolveré. Toma, déjame sacarlo de mi... —La chica volvió a reír. Su risa era suave, feliz, despreocupada y hermosa.

—No importa, Alondra. Lo necesitas más que nosotros.

—Sí... pero... —Alondra se interrumpió.

La chica se acercó más:

—¿Pero qué? —preguntó mirándole a los ojos.

—Nunca quise que me viera como un ladrón. Estoy tratando de no seguir siendo un ladrón. Quiero ser mejor...

—¿Nunca quisiste que te tomara por un ladrón? ¿Por qué? —preguntó la chica.

—Porque, porque, entonces la decepcionaré y nunca querrá salir conmigo.

Ella estuvo tentada de estallar en carcajadas ante lo absurdo de lo que acababa de decir Alondra, pero moderó su alegría y la contuvo. Si se riera, sería cruel.

—¿Quieres que salga contigo? —preguntó, con una clara sorpresa en su rostro.

—Sería un honor. Daría cualquier cosa por salir con usted, mi señora —dijo Alondra.

—Ni siquiera sabes mi nombre —respondió ella.

—Oh,.. sí... perdone mis malos modales, mi señora. Por favor, ¿podría compartir su nombre conmigo? —dijo Alondra ruborizándose de nuevo.

Ella se había acercado a él y ahora estaba ante él. Su aroma era embriagador y él respiró profundamente, inhalando todo lo que pudo.

—Me llamo Erin. Me encantaría salir contigo.

—¿De verdad? —preguntó Alondra con incredulidad.

—¿Por qué no? Tú me interesas. Mucho más que los hombres aburridos que mi padre trae a casa para que los visite.

—Me siento halagado. De verdad, mi señora —dijo Alondra—. Sin embargo, ¿lo permitiría su padre? —Era una pregunta que no quería hacer, y mucho menos quería saber la respuesta. Ya había decidido que iba a casarse con aquella chica.

Mientras estaban allí, alguien dijo su nombre.

—¡Erin!

Ella miró rápidamente a su alrededor, pero el árbol tras el que se encontraban les obstruía la vista. Sin embargo, conocía la voz. Era su padre.

Volvió a mirar a Alondra, con pánico en los ojos, y en ese instante tomó una decisión. Levantó las manos y atrajo el rostro de Alondra hacia el suyo. Sus labios se encontraron con los de él y los ojos de éste se abrieron de par en par en señal de sorpresa. Sólo pasó un momento antes de que él respondiera y le devolviera el beso, subiendo las manos para sujetarla a su lado.

Sus lenguas se encontraron y exploraron hambrientas y a la vez apresuradas mientras sus respiraciones se  aceleraban y sonaban como dos caballos que acaban de terminar una dura carrera.

Entonces, sin más, Erin se apartó. Se limpió los labios con la mano.

—Gracias. Me gustaría volver a verte —dijo, y luego se fue—. ¿Sí padre? —dijo ella mientras rodeaba el árbol.

—Oh, ahí estás —dijo Eugene cuando la vio.

Erin subió los escalones y se detuvo ante su padre.

—¿Qué haces aquí fuera en la oscuridad? —preguntó Eugene preocupado.

—Nada padre. Es una noche tan bonita y clara que quería ver las estrellas. Son más visibles desde la oscuridad que con la luz aquí en la terraza.

Eugene asintió.

—Me gustaría que conocieras a Harold —dijo.

Erin le ofreció la mano y Harold la tomó. Le besó la mano y le dijo:

—Es un placer conocerla, mi señora.

—También es un placer para mí —contestó Erin mientras retiraba la mano.

Alondra salió de las sombras del árbol esperando que nadie lo notara, pero Eugene vio el movimiento y sus ojos se entrecerraron al darse cuenta de que Alondra había salido del mismo lugar donde había estado Erin. «¿Qué estaba haciendo con Erin en las sombras?», se preguntó. Reconoció al chico como el mismo que había chocado con él antes.

—Disculpe —dijo Eugene. Dejó a Erin y Harold y le hizo un gesto a un guardia. El guardia se movió rápidamente para alcanzarlo.

—Sí, mi señor —dijo esperando órdenes.

Eugene señaló a Alondra, que se dirigía hacia las puertas de salida.

—Ese chico, vestido con la ropa del pobre. Quiero que lo atrapen y lo detengan con la máxima discreción. Llévenlo a los calabozos. Vayan ahora.

El guardia salió tan rápido como pudo siguiendo al chico.

Erin no sabía qué le había dicho su padre al guardia, pero temía que tuviera algo que ver con Alondra, aunque no lo había visto salir de la sombra del árbol donde lo había besado.
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Algunas personas creen en la suerte. Otros lo llaman destino. A algunos les gusta creer que no tenemos ningún control sobre ello, mientras que otros parecen pensar que cada uno crea su propio destino. Estas fueron las cuestiones que Alondra se planteó repetidamente muchos años después mientras lamentaba los acontecimientos que se pusieron en marcha aquella noche. Los acontecimientos de una noche crearon un camino hacia el futuro, a siglos de distancia.

Pensó que lo había conseguido. Creyó que no lo habían visto cuando dejó su lugar detrás del árbol y se dirigió a la salida. La noche había sido un éxito en todos los sentidos, pensó. Y la había terminado con una nota alta con un beso que nunca hubiera imaginado recibir de una chica con la que imaginó casarse.

Quería volver a verla antes de irse, pero dudaba que fuera posible. No sabía cómo ni cuándo volvería a verla, pero sabía que haría todo lo posible por hacerlo.

Sin embargo, Alondra creía que estaba libre de culpa y por eso se sorprendió cuando un guardia lo detuvo en la puerta principal. Se preguntó inmediatamente si alguien le había visto robar a Eugene. Era lo único que podía pensar. Había sido descubierto por alguien y ahora sería arrestado.

—Ven conmigo —dijo el guardia. El guardia lo tomó del brazo y lo condujo desde la salida hacia el patio—. No hagas una escena muchacho, o las cosas serán peores para ti.

La sujeción del guardia era firme y doloroso, y no tuvo más remedio que acompañarlo, ya que no daba señales de aflojar el agarre que tenía en el brazo de Alondra. El guardia lo condujo por el lado del inmenso castillo y llamó a otro guardia que se unió a ellos y agarró el otro brazo de Alondra. Lo condujeron a través de un arco y bajaron unos escalones. Cuando llegaron al fondo, se dio cuenta, por la tenue luz de las antorchas de los guardias, de que estaban en una mazmorra.

—¿Qué es esto? ¿Por qué estoy aquí? —preguntó mientras lo empujaban a una celda. La puerta se cerró con un golpe y la aseguraron con llave.

—Nuestro amo quiere hablar con usted —dijo uno de los guardias. Luego se fueron.

Eugene sonrió cuando el guardia le susurró al oído. Asintió con la cabeza y luego continuó hablando con su invitado mientras una pequeña sonrisa de victoria se dibujaba en las comisuras de su boca. Eugene continuó mezclándose con los invitados hasta que todos se fueron antes de dirigirse a la mazmorra.

Los guardias abrieron la celda y le dejaron entrar. Siguiendo sus instrucciones, volvieron a cerrar la celda y dejaron antorchas en el pasillo para que hubiera suficiente luz.

Alondra se quedó mirando mientras el señor se acercaba. Eugene pudo ver que el chico tenía miedo.

—Señor, por favor, dígame por qué estoy aquí. Si he hecho algo malo, haré lo posible por corregir mi error. Eugene se detuvo ante él y lo estudió.

—¿Cómo te llamas?

—Alondra, mi Señor.

¿De dónde eres?

—Jaula, mi Señor.

Eugene sonrió ante la imagen que el nombre del chico y la ciudad de la que provenía crearon en su mente. «Qué apropiado», pensó.

—Estabas con Lady Erin esta noche, ¿estoy en lo cierto?

Alondra no sabía qué decir. Asintió tras una breve vacilación:

—La conocí brevemente, mi señor.

—¿Por qué? —preguntó Eugene.

—Es una joven muy notable, mi señor. Mentiría si negara que me atrae.

Eugene sonrió. No era una sonrisa agradable. Más bien era una sonrisa triste, una sonrisa que retrataba decepción, desaprobación, desagrado, desprecio y mucho más.

—¿Y crees que ella comparte la misma opinión que tú?

Alondra sabía que podía estar pisando terreno peligroso.

—No se lo he preguntado, milord —respondió.

Eugene asintió.

—Entonces te daré la decepcionante noticia, joven. Lady Erin está destinada a otra persona. Alguien que pueda mantenerla, darle un hogar y las comodidades a las que está acostumbrada. Eso, estoy seguro, no es algo que usted pueda hacer. ¿Estoy en lo cierto?

Alondra se lamió los labios con nerviosismo:

—Por favor, mi señor. Haré cualquier cosa por la dama. Si pudiera tener la oportunidad de presentarme ante ella, tal vez ella misma pueda decirme si le gustaría darme una oportunidad... Con su bendición mi Señor, podría ayudarle en su negocio. Aprendo rápido y prometo que trabajaré duro.

Eugene levantó la mano mientras negaba con la cabeza.

—Así que serías una sanguijuela. ¿Un parásito que chupa de mi teta para mantener a mi hija?

—Por favor, mi Señor. Honestamente haré lo mejor que pueda. Aprenderé y añadiré más valor a su negocio del que podría imaginar. Seré digno. Soy digno.

El rostro de Eugene se endureció.

—¿Digno? Creo que ni siquiera conoces el significado de la palabra. Nunca serás digno. No eres bienvenido en mi casa y no quiero volver a verte por aquí. Si alguna vez te pillo en mi propiedad, haré que te metan en este calabozo el resto de tu vida, o algo peor. Nadie sabrá que estás aquí y nadie te encontrará. ¿Me entiendes?

—Pero mi Señor, por favor...

Eugene giró su mano y golpeó a Alondra con un revés que le hizo tambalearse y hacer ver las estrellas.

—¿Me entiendes? —volvió a preguntar.

Alondra se levantó con dificultad y miró a Eugene. No iba a salir de aquí hasta que escuchara lo que tenía que decirle. Se limpió la boca y sintió que se le hinchaba la mejilla. Asintió mientras miraba a Eugene.

—Sí, mi Señor. Lo entiendo.

—Bien. Entonces eres libre de irte, no quiero volver a verte por aquí.

—Sí, mi Señor —dijo Alondra.

Eugene llamó a los guardias sin dejar de mirar a Alondra. Los guardias abrieron la puerta y salió.

—Mostrad a este chico a la puerta. No se le permitirá volver nunca.

Desapareció por las escaleras y se fue antes de que los guardias llevaran a Alondra a la puerta.

Eugene entró en el despacho de Erin.

—Padre, deberías llamar a la puerta —le amonestó Erin.

—Lo siento —dijo Eugene con insinceridad—. Quería hablar contigo.

—¿Sobre qué, padre?

Eugene se desplazó por la habitación hasta la ventana, donde vio a los guardias conduciendo a Alondra por el patio.

—¿Sabes lo que es una Letra Escarlata, Erin? —preguntó Eugene con un tono de voz uniforme.

— Sí, padre —respondió Erin—. ¿Por qué lo mencionas ahora?

—¿Te gustaría tener una Letra Escarlata?

—No padre —respondió Erin, con el miedo asomando en su voz.

—Estabas confraternizando con un chico esta noche.

—¿Quién? ¿Con Harold? —preguntó Erin fingiendo no entender—. Tú nos has presentado.

—El chico que estaba detrás del árbol —dijo Eugene sin darse la vuelta pero observando el reflejo de Erin en el cristal de la ventana.

—No sé de qué está hablando, padre —mintió Erin. Se dio cuenta de que su padre estaba mirando su reflejo en el cristal. Sin embargo, ella sabía que él no podía ver el rubor en él.

—Tú, Erin. No me mientas. He sacado al chico del castillo. Le he dicho que nunca regrese, a menos que desee sufrir las graves consecuencias. Si te encuentro con él, tendrás una Letra Escarlata, ¿entendido?

Erin guardó silencio mientras asimilaba el comentario de su padre.

—¿Entiendes? —repitió Eugene.

—Sí padre —dijo Erin con tristeza—. Pero no volveré a ver a Harold. Es un pesado.

—Tú —Eugene se giró y vino a ponerse delante de Erin inclinando la cabeza para encontrar su mirada—, harás lo que yo diga cuando se trate de elegir marido. ¿Está claro? Has demostrado tu poco juicio una y otra vez cuando se trata de chicos. Harás lo que yo te diga.

—No lo haré padre —dijo Erin mientras las lágrimas llenaban sus ojos—. No soy un objeto con el que puedas simplemente comerciar como tus negocios.

—Harás lo que te diga, porque de lo contrario nunca tendrás mi bendición. ¿Está claro?

Erin no dijo nada mientras las lágrimas corrían por sus mejillas.

—Tomaré tu silencio y tus lágrimas como un sí —dijo Eugene antes de darse la vuelta y salir de la habitación.
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Capítulo 3
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Si es cierto y el destino existe, rara vez vemos al destino en juego hasta que miramos al pasado. Y a menudo, en ese momento, es demasiado tarde.

Alondra no podía saber que había iniciado su destino esa noche. ¿Fue trazado para él o lo creó él? Esa era la pregunta que se haría a lo largo de los siglos siguientes mientras vivía una larga y maldita vida. Se cuestionaría sobre la pregunta y su respuesta mientras Erin desfilaba por su única vida con sus muchas vidas, una tras otra. En cada una de esas vidas, él intentaba que ella dijera las dos palabras que él necesitaba oír:

—Te quiero.

Y trataría de que ella lo besara. Que lo besara de verdad, porque lo amaba de verdad. Esa era la única manera de ser libre. La única manera en que Erin y algunos otros serían libres. Y con el paso de los años, llegaría a preguntarse si todavía la amaba o si ella se había convertido simplemente en un medio para conseguir un fin.

Alondra salió ileso del castillo. Dio gracias a los dioses por su suerte. No sólo eso, había creído que lo habían atrapado por robar, pero no fue así. Había sido una buena noche en muchos aspectos. No, había sido una gran noche, especialmente teniendo en cuenta que Lady Erin le había besado. Su mano se movió a los labios involuntariamente al recordar su beso. Había sido el paraíso. Su aliento, su aroma, el suave tacto de sus dedos, y su sedosa piel. Su voz y su pelo, todo lo que había podido asimilar durante su beso. Estaba grabado en su mente como una marca en un animal. Nunca lo olvidaría mientras viviera. También sabía que nunca podría renunciar a Lady Erin. Simplemente no era una opción. Mientras caminaba en la oscuridad, empezó a planear cómo podría volver a verla.

Finalmente llegó a su casa, pero fue detenida justo afuera.

—Oye, Alondra —susurró una voz en voz alta.

Se detuvo y miró hacia el lugar de donde procedía la voz. Una sombra surgió de la oscuridad y se acercó como un espectro. Doman.

—Lo tengo —dijo Alondra.

—¿De verdad? —preguntó Doman.

—Sí, de verdad —respondió Alondra. Buscó en sus bolsillos y le ofreció a Doman el dinero que le había robado a Eugene—. Aquí tienes. Incluso un poco más.

Doman cogió el dinero con avidez y lo contó a la luz de la luna.

—Así es, todo y más.

—¿Ya estamos en paz? —preguntó Alondra.

Doman no respondió, sino que se abalanzó sobre Alondra y le golpeó de lleno en la barbilla. Alondra retrocedió y cayó al suelo. Doman se le echó encima al instante y le revisó los bolsillos.

—Estaremos en paz cuando me des todo lo que le has sacado —gruñó Doman.

—¡Suéltame! —protestó Alondra—. Ya te lo he dado todo.

—¡Estás mintiendo! —dijo Doman mientras golpeaba de nuevo a Alondra—. ¿Dónde está el resto?

—Eso es todo, te lo juro hombre —dijo Alondra—. ¿Por qué no puedes agradecer que es más de lo que te debía?

—Porque si me das más, significa que debes tener aún más —dijo Doman.

—Tenía más pero te lo he dado todo porque sabía que me ibas a ganar de todas formas. ¡Ahora suéltate! ¡No tengo nada más!

Doman finalmente cedió y se puso de pie.

Alondra se levantó y se quitó el polvo:

—¡Me has estropeado la ropa, idiota!

—¿Quién te la dio en primer lugar? —Dijo Doman.

—Lo que tú quieras —dijo Alondra todavía cepillándose.

—Gracias, Alondra. Más vale que esto sea todo. No dejes que descubra que tienes más y no me lo has dado.

—Que te den —dijo Alondra. Se dio la vuelta y entró en la cabaña.

Su madre estaba dormida, por suerte. Se puso el pijama y sacó el resto del dinero que tenía escondido en la raja del culo. Sabía que era imposible que Doman buscara allí. Además, le había dado a Doman cincuenta libras, que era mucho. Una fortuna. El hecho de que se hubiera guardado cincuenta libras no tenía nada que ver con Doman. Lo lavaría por la mañana. Después de todo, nadie quería dinero que oliera como el culo de alguien.

Se metió en la cama después de meter el dinero bajo el colchón. Alondra se dio cuenta de que no podía dormir y estuvo despierto hasta la madrugada al recordar a Erin y el beso que había compartido con ella. Tenía que volver a verla.

El destino tiene una forma curiosa de hacer que las cosas sucedan. A menudo, lo que no debemos hacer, o lo que nos han prohibido hacer, vuelve y nos tienta con una oportunidad atractiva.

Y así fue unos días después, cuando la madre de Alondra, Vangie, fue preguntada por un cliente sobre Alondra.

—¿Ese es tu chico?

Vangie asintió

—Sí, señor. Lo es. Se llama Alondra.

El hombre miró a Alondra

—Parece un joven, fuerte e inteligente. Demasiado inteligente para estar sentado aquí sin nada que hacer. Ya sabes lo que dicen sobre el diablo y las manos ociosas.

—Claro que sí, señor —respondió Vangie. Era costurera. Era conocida por proporcionar el mejor trabajo de calidad en su pequeña ciudad y, como tal, podía cobrar más y proporcionar una vida bastante decente para ella y Alondra. Nunca serían ricos, pero vivían lo suficientemente bien.

—Bueno, sé que en el castillo se necesitan chicos jóvenes como él. Puedo llevarlo y proponerlo para algún  trabajo.

—¿Podrías hacer eso? —preguntó Vangie sorprendida. Había poca gente en estos tiempos difíciles que se ofreciera a hacer el bien a los demás, así que se quedó un poco sorprendida.

—Seguro que sí, señora. Y viendo que usted es una buena mujer y parece haber criado a un buen chico, estaré encantado de ayudar y mantener al diablo alejado.

—Estaría muy agradecido, señor. Es usted muy amable.

—Bueno, ahora estoy de camino al castillo. Si quiere que lleve al niño, lo haré con mucho gusto.

—Eso sería de gran ayuda señor —dijo Vangie.

Alondra se había acercado al lado de su madre mientras escuchaba la conversación.

«¿Puedo trabajar en el castillo? Estaré cerca de ella. Podré verla», pensó Alondra. Recordó lo que Eugene le había dicho, pero ¿importaba? ¿Acaso lo sabría él? Simplemente había tenido mala suerte cuando lo habían atrapado. Estaba seguro de que estaba demasiado ocupado como para seguirle la pista a todos sus movimientos y mucho menos para estar pendiente de un carterista al que había amenazado. El último lugar donde esperaría que el chico apareciera de nuevo sería en su castillo trabajando para él. A menudo se decía que el mejor lugar para esconderse era delante de las narices de alguien.
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Capítulo 4
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Alondra fue elegido para trabajar en el castillo. No dudaba de que tuviera éxito. Volvió a casa para darle a su madre la buena noticia. Empezaría al día siguiente y le pidió que le cortara el pelo largo para tener un aspecto diferente.

El pelo corto le hacía parecer aún más joven y, sin duda, más guapo. También tenía un aspecto diferente, que era principalmente lo que pretendía. Había sido contratado como mayordomo y primero le enseñarían lo básico antes de ser considerado un miembro de la casa, pero aprendía rápido.

A la mañana siguiente, metió sus pocas pertenencias en una mochila que se colgó del hombro. Salió temprano y abrazó a su madre, que lloraba. Solo podría verla una vez a la semana en su día libre. El resto del tiempo estaría en el castillo, donde viviría como empleado.

Se puso en camino y llegó al castillo una hora y media después. Se presentó ante el guardia de la puerta, que le dejó pasar tras confirmar que debía empezar a trabajar.

Un chico llamado Lance, que no era mucho mayor que él, llevó a Alondra a sus aposentos. Lance también se estaba formando, pero su entrenamiento estaba mucho más avanzado que el de Alondra. Lance tenía el pelo rubio y corto y los ojos azules. Era guapo y ya tenía fama entre las jóvenes sirvientas de ser el soltero más codiciado dentro de la posición que tenía.

Lance llevó a Alondra ante el mayordomo jefe. Gerald tenía el pelo gris y era corpulento. Como mayordomo jefe, hacía muy poco en cuanto a tareas realmente. Controlaba al resto de mayordomos del castillo y daba órdenes asegurándose de que todo lo relacionado con sus tareas en el castillo estuvieran en orden.

Gerald se había encariñado inmediatamente con Alondra cuando lo conoció el día anterior. Alondra temía que algún miembro del personal le reconociera, pero nadie lo hizo. Al ver que Alondra y Lance se llevaban tan bien, le dijo a Lance que le enseñara a Alondra lo que sabía mientras él continuaba su propio aprendizaje. La primera parte del entrenamiento de Alondra fue memorizar todo el castillo por dentro. Lance le dio a Alondra la tarea de encontrar cosas. Para ello, Alondra tuvo que recorrer el castillo y trazar un mapa mental. Encontró las habitaciones de la familia en último lugar.

Lance le había informado de dónde estaban las habitaciones de la familia y cuál era la de Erin y cuál la de sus padres, así como cuáles eran las habitaciones de los invitados.

Alondra dejó los aposentos para el final y primero se aseguró de haber entendido bien la ubicación de las habitaciones de los invitados. Una vez confirmada su ubicación, se dirigió a la habitación de Erin y llamó suavemente.

—Entra —vino la voz de Erin desde el interior. Alondra abrió la puerta y entró cerrando tras de sí.

Erin se volvió y le miró. No lo reconoció inmediatamente.

—¿Sí? —preguntó mientras se giraba para mirar a Alondra.

—Disculpe, mi señora. Soy nuevo aquí y estoy en entrenamiento. Estoy aprendiendo la disposición del castillo y debo encontrar la ubicación de cada habitación para poder llegar siempre a tiempo a donde debo estar.

—Oh, bueno, como puede ver, estos son mis aposentos. No creo que sea necesario entrar en ellos para confirmarlo, pero tal vez no se le haya informado adecuadamente.

—Creo que he sido debidamente informado, mi señora —dijo Alondra—. Perdóname, pero quería ver de nuevo a la doncella más bella de todo el reino.

—¿De nuevo? —Erin se puso de pie y comenzó a acercarse con cautela.

—Sí, mi señora. No he podido olvidarla desde nuestro beso en la noche del baile.

Erin se detuvo y luego respiró bruscamente mientras sus manos volaban hacia su cara.

—¡Oh, cielos! ¿Eres tú?

—Sí, perdóneme, mi señora. No quise entrometerme ni molestar...

Erin se movió rápidamente, acortando la distancia entre ellos. Su vestido crujió al moverse. En el siguiente instante, volvió a tener la cara de Alondra entre sus manos y lo besó. Él respondió devolviéndole el beso y, cuando por fin lo soltó, terminó su frase:

—...tú.

Antes de que pudiera decir algo más, llamaron a la puerta. La cara de Erin se volvió temerosa.

—¡Escóndete! Bajo la cama. Rápido.

Alondra corrió y se escondió bajo la cama mientras Erin gritaba:

—¿Quién es?

—Soy tu padre —se oyó la respuesta.

—Entre padre —dijo Erin caminando hacia la puerta. Eugene abrió la puerta y se detuvo justo dentro de la habitación de Erin.

—¿Qué pasa, padre? —preguntó Erin.

—Quería hacerte saber que tendremos otro invitado esta noche. Los Ashford. Desean hablar conmigo sobre  una unión entre tú y su hijo. Requeriré tu presencia en la cena.

Alondra respiró tan lenta y silenciosamente como pudo bajo la cama. Sabía que Eugene no podía oírle, pero no podía evitar sentir que cada aliento que tomaba y dejaba salir resonaba como un estruendo sobre el campo. Oyó a Erin suspirar:

—Papá, ya te he dicho que no me interesa un matrimonio concertado. Quiero casarme con alguien a quien ame.

Eugene contestó, su voz sonaba tersa:

—He sido más que indulgente contigo desde hace mucho tiempo. He hecho desfilar ante ti a un pretendiente tras otro y has molestado o insultado a todos. Me estoy quedando sin pretendientes para ti. Cuando eso ocurra, no estaré en condiciones de casarte con la mejor oferta. ¿Sabes lo que eso significa?

—No padre —respondió Erin.

—Significa, que cualquier unión que finalmente contraigas te dejará a ti y a todos los bienes de esta finca vulnerables, ya que tendré que hacer grandes concesiones. ¿Te gustaría casarte con alguien que tiene poder sobre ti? Porque eso es lo que ocurrirá si rechazas a todos los pretendientes. Ni siquiera les das una oportunidad. ¿Por qué no intentas ser amable con algunos de ellos y conocerlos? Nunca se puede saber con un solo encuentro si alguien te va a gustar. Hace falta tiempo. Y si crees que me estás escupiendo y resistiendo sólo porque no te gustan los matrimonios concertados, te hago saber que no es así. Simplemente te estás escupiendo a ti misma.

—¿Por qué debo casarme, padre?

—Porque la unión de la riqueza construye más poder y riqueza.

—¿Y el amor? El amor tiene más poder que nada, ¿no es así?

Eugene tosió y se rió sarcásticamente.

—El amor... el amor es inútil. No tiene poder en este mundo. Si debe haber amor, entonces ama la riqueza y ama el poder.
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